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El actual esceí,<!lt"io jnternac1onaJ se caracteriza por una 

s1 tuación de cambios const.a.ntes y profundos. Las nuevas condiciones 

definen un orden distinto al surgido después de 1945. La dinarnica de 

Jos fenomenos poltticos. soc1cdes. económicos y culturales dificulta 

a Jas naciones anticlpar con certeza la evolución de los sucesos 

internacionales en el futuro inmediato. 

A partir de la década de los setentas se empieza a modificar 

el orden internacional que había surgido de la posguerra. Este 

fenómeno se explica en buena medida por la aparición de nuevas 

potencias que configuran un orden multipolar. asi como por la 

creación y consol idac1ón de nueva.s organizaciones y alianzas entre 

palses que. al margen del multilateralismo, buscan promover intereses 

comunes en áreas diversas. !\ partir de esos anos las relaciones 

internacionalea adquieren mayor fluidez y se acelera el proceso 

interdependiente. 

No obstante la incertidumbre general probada por el 

dinamismo con que se adapta y cambia en la actualidad el marco de las 

relaciones, se afirma que el desarrollo de los acontecimientos 

internadonalen está determinado por una creciente interdependencia a 

nivel regional y global. 

En los albores del siglo XXI so configura una nueva. 

concepción de las relaciones internacionales a partir de 111 ianzas 

estratégicas. 



habran de serlo la cooperación internacional pa.ra el desarrollo. la 

soluc10n pacifica de los conflictos. la búsqueda de ld paz. la 

pro$cr1pc1ón de la. a.mena.za o uso de la. fuerza en las relaciones 

internacionales y la. igualdad jurídica de los Estados. 

Estos principios han sido gula de Ja pol 1tica exterior 

mexicana y se estima que deberán seguir siendo en un entorno cada vez 

mds complejo de cambios y transformaciones. 

Por otra parte. la modernización que se propone la. sociedad 

mexi"cana en 1 a a.ctua l idad. debe considerar una rel ectura. o 

replanteamiento de la política exterior. en donde la política 

exterior mexicana. tradicionolmente defensiva. pase a ser activo. de 

tal forma que contribuya la. distensión y 41 predominio de la 

negoc1aci6n. arreglo de conflictos y diferencias que permitan un 

entorno más favorable para nuestro país. 

Sin embargo. estas iniciativas que complementan el esfuerzo 

interno y buscan una mayor presencia de México en el exterior. adem6s 

de considerarse en los d.mbitos económico. pol1tico y financiero. 

deben incluirse en el dmbito culturdl ya que unas relaciones 

fruct1feras en esta materia.. pueden contrjbu1r a que seon igualmente 

fructíferas las relaciones en los demds dmbitos de 14 pollticd 

exterior. 

En el Plan Nacional de Desdrrollo 1989-1990, se sena.la que 

nuestro pa:Cs tiene la obligación jneludjble de responder a los nuevos 
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Al norte con los Estados Unidos. se da una rela.ción de 

extra.ordjnar-ia importancia, que por razones geográficas e históricas 

ha constitu1do la piedra angular de la política exterior de México. 

La relevancia del sur. obedece. por una parte. a que con loa 

paises de esa región existen lazos derivados de la geogratia. la 

historia y la cultura. y por otra. a los efectos que en México pueden 

producir la situación pol1tica y socidl que prevalezca en esos 

paises. 

Durante mucho tiempo, México tuvo una actitud pasiva ante 

Centroamérica. entre otras cosas, debido a la politica de aislamiento 

fomentada por los gobiernos posrevolucionarios. Dichos gobiernos 

centraron su atención en la estabilidad y en el desarrollo internos. 

De a.hf, que la atención prestada a los asuntos externos -con 

excepción de aquel los relacionados con los Estados Unidos. que por 

razones obvias se debían tomar en consideración-. fuero. mínima. 

As! también. la experiencia histórica de intervención 

sufrida por México. que dio pié al su!"gimiento de la 

autodeterminación y 

pol :itica exterior, 

la no intervención como principios b4sicos de la 

llevó a confundir en la prdctíca la no 

intervención con el aisla.cionismo. tal vez porque se pensaba que la 

mejor forma de evitar intervenciones del exterior era reducir al 

mínimo la necesidad de verse envuelto en dSUntos extranjeros. 
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Consider-ando las exigencias de una pol1ticd exterior activa 

que permitan reafirmar la presencia de México a. nivel internacional. 

as1 como la importancia que para México representan los pa1ses 

centroamericanos. el presente trabajo tiene como propósito general: 

Hacer una reflexión en torno a Jos conceptos de 
pol!tica exterior y de cultura. sena.lar la 
importancid de Centroamérica y plantear la necesidad 
de incorporar una estrategia cultural a las acciones 
que México lleve a ca.bo en dicha región. 

?ara tal propósito. las hipótesis que gu!dn el presente 

trabdjo son: 

Demostrar la necesidad de real izar un 
replanteamiento de las acciones de la pol :ttica 
exterior de México en el área Centroa.mericana, 
acorde con la situación que 9e presenta en el actual 
panorama político y 90cial de la región. 

senalar la 1mportancia de elaborar una estrategia 
cultural definida, que se incorpore a las acciones 
de la poi itica exterior de México en Centroamérica. 
con objeto de que la labor cultural como parte de la 
diplomacia.. sea llevada o. cabo como una práctica 
sistemd.tica e integral. que a su vez contribuya al 
mejor desarrollo de las iniciativas que se den en 
los o.spectos económicos y pol1ticos. 

Para desarrollar los planteamientos expuestos. e 1 traba.jo 

consta de tres ca.pi tul os. En el pr1mero de e 11 os. se a.na l izan a. lgunos 

aspectos rela.tivos a la pol.!tica exterior, con el objeto de llegar a. 

una definición del término. Se hace una breve revisión histórica de 

la politica exterior mexicana. y sus cciracteristicas. y se concluye 

sef1alando la lmportancia de adecuar la poi !tica exterior de México. 



El Gobierno de la República postula una 
pol 1 ti Cb. exterior activa. Queremos 
participo.r en la orientación y la 
conduce i ón del pre, ceso de cambios que se 
producen en la sociedad internacional. 
para que éstos sirvan también a los 
intereses nacionales. 
FERNANDO SOLANA 
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disciplina ha debido ocuparse también de las organiZOC'1ones 

internacionales ... " (2) 

Debe distinguirse claramente el concepto de po 11 ti ca 

exter1or. del de política internacional. pues éGte ult:imo designa el 

"conjunto de interacciones de cada sujeto de la sociedad 

internacional 

exterior."(3) 

con los dem6s. como resultado de su pol1tica 

En el presente trabo.jo utilizaremos convenc1onalmente como 

sinónimos los térrnlnos relaciones exteriores y pot1t1ca. exterior. 

La polltica exterior al igual que la d1plomac1a estan 

relac1onada.s con e 1 Derecho Inte1·naciona l. pero son diferentes a 

éste. El Derecho Internacional -dice Max Sorensen- funciona dentro de 

1 a comunidad de los Estados Soberanos. cuyas po 11 ti cas exteriores 

conforman sus relaciones. y ésta se pone en ejccuc1on a través de la 

diplomacia. 

En este sentido polltica exterior ea el conjunto de 

decisiones tor.iadas por un 

Estado frente a otros 

Gobierno en relación 

estados o dentro 

con la posición del 

de organizaciones 

internacionales. la Diplomacia es el instrumento mediante el cual se 

lleva a cabo la política exterior. (4) 

En nuestra opinión entendemos por polltica exterior la 

estrategia o programa de actividad disenada y desarrollada por un 



17 

Los obJct1vos ae ld pol1t1ca ext-=r1or son los p1~op1os fines 

que det1e alcanzar dicha pol 1t1c,l. Estos obJetivos son formul.:<tc1on·~s 

con..:retas der1 vactas de 1 a re l ric ion de los l nt1.."'reses na.el ono les con la 

s1tuac1ón inter·nac1ona.l prevaleciente y con el poder qu~ puede 

disponer el Estado. 

Los objetívos se determinan para. carnb1ar. mantener. influir. 

part le ipar o simplemente situarse a 1 margen de e i erto estado de cosos 

en el ambiente internac1onal. 

Los objetivos de la pol1t1ca exterior ~on el resultado de un 

análisis de fines y medios. Se supone que los fines que se buscan 

determinan los medíos para lograrlos. Sin embargo. en ocasiones 

prevalece una situacion contraria y los medios disponibles pueden 

determinar los obJetivos que debe busco.r un Estado. del mismo modo 

que los a..contecimientos ha..cen cambiar a veces la política. 

Aunque los objetivos concr.etos de la pol lt1ca exterior 

va..rían de un Estado a otro. comprenden metas generales como l" propia 

conservación. la seguridod. lo independencio. 

Cada una de éstas son identificadas ta.mbién corno interez 

nacional que es el objetivo fundamental y factor determinante que 

sirve de gu1a para trazar la. polltica exterjor de un Estado. 

El interes nacional de un Estado e~ un conc1~pto sumamente 

genera.1 izado de a que 11 os e 1 ementos que const l tuyen sus neces Hla.des 
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B. ANTECEDENTES HISTOR!COS 

De acuerdo con una perspectiva. amplia de lo que debe 

entenderse por pol itica exterior. y suponiendo que en el Mexico 

prehispanico existían diversas naciones. es posible considerar que 

desde entonces se dan las relaciones internacionales. 

Al respecto. el maestro Scara Vázque:: sena la que "s1 

consideramos que el derecho internacional es un sistema normativo 

destinado a reglamentar las relaciones internacl•)nales entre Estados. 

en el sentido que en la epoca actual 1 e damos a 1 Estado. es decir, en 

el concepto moderno de Estado. obviamente no podria hablarse de 

derecho internacional en el México precolonial. puesto que aquel 

derecho no regulaba relaciones entre Esta.dos en el sentido moderno. 

"Ahora. bien. s1 por derecho internacional se entiende el 

derecho que regula relaciones entre coJectividartes pol ít1cas 

independientes. y distintas. entonces no cabe duda ning1.1na de qu~. 

puesto que en el México precolonial hab.:la colectividades poi íticas 

independientes. y habla relaciones entre ellas. es dec:ir. las 

relaciones entre el las eran inevitables. ten1a que haber un derecho 

intenac:ional. un derecho que r:igiera esas relaciones ... " (5) 

No es proposito de este trabajo ahondar en aquel la etapa de 

la historia de México. sólo se ha querido advertir que desde entonces 

puede habla.rse de po11t1ca exterior mexicana. 



coloso del Norte. le hacen sentir en !'o:-m.:i ;:<·r dema~ exa9e.rtida. s11 

papel de potencia tie sequncto orden."16.J 

En cuanto se rciiere a la histor1.:"!. los ac.:.ntecim1entos qu.~ 

en forma. de agres1ones externas v1v10 M~xico durante ei sJgl1) pasado. 

han delineado la doctrina de su polltJca frente :i otros pa1s"Js. como 

podra observarse en el a.pa.rtado s1gu1ente. La doctrina de Mex1co en 

su politica. exterior sólo puede ser entendida al rev.tsar las 

exper1enc1as que viv1ó México dur~ntc el siglo XIX. cuando fue 

vict1rna. de guerras de despojo a manos de Jos Ectados Unidos y de 

s1mi lares 

a.gresores. 

igualmente ileg1t1mas pretensJones de otros esto.dos 

Y mientras que pese a. ser desagradable la histor1a suele 

hacer que los pa.lses carnblen radicalmente sus relaclones con antiguos 

adversarlos (como ha ocurrido recientemente con Irán e lrók). la 

geografía en ocas1ones suele ser mds influyente e inalterable en sus 

determinaciones de la polltica exterior como ocurre en el caso 

Mexicano. 

Por su parte. la econornia puede hacer que la poltt1ca 

exterior sea más cambiante. aún por enc1ma. de las doctrina!J que 

tradicionalrnente haya abandera.do un pa1s. ÜF.l la cconornJa h..'! dependido 

que Mexico busque en lon afi.os recientes divers1f1car sus relac1ones 

con el exterior. acercándose a Japón en el Pac1fico; .:i Alemania en 

Europa Occidental: a Estados Un1dos y Ca nada en América del Norte. 

Asimismo. con los países de 11.mérJca Latina y C~r.tt'Cdffiél".lCá nuestras 
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relaciones pueden y buscan incremonta.rse través del sector 

econom1co. La economla ha sido un factor importante en la relación de 

"buena •Jecindad" entre México y Estados Unidos recientemente. 

De hecho también cuando México se ha acercado a 

Centroamérica lo ha llevado a cabo con base no sólo en 

considerac1ones pol 1ticas y de seguridad nacional, sino tamblén en 

razones económicas. sobre todo en los meses recientes, cuando se ha 

abierto la posibilidad de crear un sistema de libre comercio en el 

Istmo. 

Influidos por los factores senalados anteriormente. los 

diversos textos constitucionales que han regido a México han 

estipulado que el diseno de la pol:ltica exterior debe obedecer a 

ciertas consideraciones de doctrina y que. en todo caso. el diseno 

debe ser prerrogdtiva del jefe del Ejecutivo en turno. de tal modo 

que dentro del amplio margen constitucional y doctrinario. cada Jefe 

de Estado puede otorgar a su pol 1tica exterior su propio sel lo. 
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C. CAP.ACTERIST!CAS DE LA POLITICA EXTERIOR MEXICANA 

A traves de l~ experiencid h1stt)r1ca. Me:oc0 aprendio Ja 

:importancia que tiene para los paises débiles la d•:>tensa de los 

principios de ci.utodeterminac1ón y no 1ntervenc1on. 

Las lnvas1ones extranjeras sutr1das a lo largo del s1gjo XIX 

y a principios del XX. empuJa1·on a Méx1co a adoptar una actitud 

aislacionista y llevaron a la consagraclt.~n de los citados principios 

como piedra dngular de lo. pol1t1ca exterior mexicana. 

Durante los ai"íos veinte y treinta del s1glo XX. Mexico 

participo en el escendrio internacional con base en estos pr1nc1pios. 

En 1932 ingresó a. la Sociedad de Naciones. con la reserva de que no 

admitiría la doctrina Monroe reconocida. en el articulo 21 del Pacto. 

En el caso de la guerra civi 1 espaflola. se abst1ene en reconocer al 

gobierno establecido por la parte tr1unfadora. mas tarde en la 

Sociedad de Naciones, se protestó por el Anschluss de Austr1a y el 

ataque a Polonia, en 1942 se suma a la. guerra contra la.s potencias 

del eJe. 

De5pués de la Segund<l Guerra Mund1a.l. en el marco del 

sistema interameric~no vota contl"'a acciones de intervención como son 

los casos de Guatemala 1954 y Cuba 1962 y 1964. En 1962 antepone a 

sus reclamaciones sobre parte del territorio de Belice. el derecho de 

autodeternlinación de esa nacion. 
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Sin embargo. estos ejemplos de reiterada defensa de los 

principios de a11t:odeterminaciOn y no intervención no se 1 levó a cabo 

en base á una activa acción diplomática. encaminada a fomentar y 

fortalecer· la posición mexicamt con iniciativas. La posic1on mexicana 

tu~ ap 11 cada en casos espec 1 f i cos de i ntcrvenci ón en forma de 

protesta o como reacc1on negativa frente a actos de terceros pa1ses. 

Otra caracter:ística es que México siempre presento su posición en 

forma unilateral y aislada. con el propósito de evitar el 

proselitismo. Esta política se estructuro en términos estrictamente 

jur:íd1cos para evita.r verse involucrado en cualquier aspecto polit1co 

y ser forzado a tomar partido abiertamente. 

Una vez concluida la Segunda Guerra. nuestro pais tampoco 

ten1a la voluntad ni la posibilidad de actuar en forma diferente. la 

atención estaba concentrada en promover el propio deaarrol lo y. el 

involucrarse en problemas externos significaba distraer el esfuerzo 

interno. 

Además, el escenario internac iona 1 de ese momento 

caracterizado por un mundo pol 1tico bipolar y un el ima de guerra fr1a 

no permitía a la mayoría de los pal'ses llevar a cabo una acción 

internc.cional activa e independiente. 

Por todo esto, la po11tica exterior de México se caracterizó 

por ser pasiva. defensiva, reactiva y fundamentalmente juridicista. 
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aproba.ción de una mayor1a de la opinión pUbl ica nacional. debido al 

recelo con el que tradicionalmente se ve1a lo extranjero. 

Como se puede observar. los principios básicos de la 

política exterior se confundjeron en la practica con el 

aislacionismo. 

Además. para exp 1 i car e 1 poco 1 nterés de México en fomentar 

sus relaciones con otros palses no debemos dejar de mencionar el 

magnetismo ejercido sobre el pa1s por los Estados Unidos. 

Durante los treinta anos que siguieron a la guerra se 

practicó un desmedido bilateralismo con nuestros vecinos del norte. 

No cabe duda que en el caso de México la influencia de la gran 

potencia se vio magnificada también por su proximidad geográfica. 

Como se ha visto, lo política exterior de México estuvo 

siempre dl servicio de intereses naciondles inobjetables, pero 

limir.ados y de alguna forma unidimensionales. La defensa de la 

a.utodeterminac1ón y de la soberanla era entendida dentro de una 

estrecha óptica política que se sat1sfac1a con una relatíva autonomía 

en el mane Jo de sus asuntos internos y de sus posiciones de poi ítica 

interna.e iona l. 

México se contentó con correr un pesado ve lo entre su 

política exterior y su política interna. Durante casi tres décadas 

ambas s:iguieron cursos paralelos. Como sena.ta Mario Ojeda. hasta 
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D. FUNDAMENTOS DOCTRINARIOS 

Los 1 ineamientos fundamentales de la accion internacional de 

Mex1co se originan en las luchas por consolidar la independencia 

economica y política de la Nación. El Estado mexicano funda su 

pol1tíca exterior en los siguientes principios. ya incorporados a 

nuestra Carta Magna en el artículo 89 fracción X -relativo a las 

facultades y obligaciones del Presidente-: la autodeterminación de 

los pueblos: la no intervención : la solución pacifica de las 

controversias: lo. proscripcion de la amenaza o el uso de la fuerza en 

las relaciones internacionales: la igualdad jurídica de los estados: 

la cooperación internacional para el desarrollo: y la lucha por la 

paz y la seguridad intPrnacionales. 

Hacla 1613, tres anos de iniciado el movimiento 

independentista. José Marta Morelos escrlbió en los Sent1mientos de 

la Nacién: "La soberanía dimana inmedio.tamente del pueblo, el que 

sólo quiere depositarla en sus representantes". (8) Y en 1814. en la 

Constitución de Apatzingán, se asentó que "ninguna nación tiene 

derecho a impedir a otra el uso libre de la soberanía." (9) 

La doctrina internacional mexicana tiene una. gran inf luenc1a 

del Presidente Benito Ju6rez. quien encabezó el rechazo nacional a la 

intervención extranJera y afirmó que el pueblo mexicano deb1a ser el 

un1co promotor y autor de su organización política. Es en 1667 cuando 

Juarez. en un discurso, pronuncia su célebre frase ("entre los 



individuos como ent1·e las naciones. el respeto al derecho aJeno es la 

paz"). donde enuncld el princip1•) de no intervencion. 

Con la Revoluc1Qn se lnic1ó und nueva etdpa dt:i la d1plomac1a 

mexicana. Durante este perlado. la pollt1ca exterior se conv1rt10 en 

la l 1nea. de defensa externa de las reformas que produJo dicho 

movimiento. A esta c1rcllnstanc10 obedece el contenido de la Doctr·ina 

Carranza. 

En 1918. al dirigir un mensaJe al Congreso. el Presidente 

Venust1ano Carranza formuló varias normas que dieron lugar a la 

llam<'l.da "Doctrina Ca.rran::a' y que poster1ormente alc.Jn::arlan plena 

vigencia en el ámbito internacional. D1Jo Carranza: "Que todos los 

pafses son iguales: deben respi=tar mutua y escrupulosamente sus 

instituciones, sus leyes y su soberanfa; Que ningún pa1s debe 

intervenir en ninguna forma. y por ningún motivo en los asuntos 

interiores de otro. Todos deben someterse estrictamente y sin 

excepciones al princip10 universal de no intervencion: Que ningún 

lndividuo debe pretender una situación mejor que la de los ciudadanos 

del país a donde va o. establecerse, n1 hacer de su cal id-'.d de 

extranjero un título de protección y de pr1v1 legio. Nacionales y 

extranjeros deben ser iguales ante la soberan1a. del pafs en que se 

encuentran. Que las legislac1ones deber ser uniformes e iguale-$ en lo 

po.::iiole. sin establecer dlst1nciones por causa de nacionalidad. 

excepto en lo referente al eJercicio de la soberanla." Y a.nad10 en su 

discurso: "De este conjunto de pr1nc1pios resulta modifica.do 

profundamente el concepto actual de la dipl¡__"'lmac1a. Esta no debe 
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servlr para la protecc1on de intereses port1culares. ni para poner al 

serv1c10 de estos la. fuerza y la majestad de las naciones. Tampoco 

debe servir para eJercer presión sobre los gobiernos de países 

débiles a fin de obtener mod l f icac iones a las 1 eyes que no convengan 

a los subd1tos de pa1ses poderosos. La diplomacia debe velar por los 

intereses q1~nerales de la civil 1zación y por el establecimiento de 

confraternidad universal." ( 10) 

La Doctrina Carran=a. además de defender la legitimidad del 

movimiento revolucionar10, buscaba contribuir a la consolidación de 

un pensamiento internacion<'ll que recogiera las aspiraciones de paz. 

En prenda de respeto a. la voluntad polit1ca de los pueblos. en la 

decadtl de los veintes !le reanudaron las reld.ciones diplom6.ticas con 

el gobierno de los Estados Unidos y con el de la Unión de Repúblicas 

Social is tas Sov1ét1cas. 

El 27 de septiembre de 1930 nació la Doctrina Estrada. 

durante el mandato del Presidente Pascual Ort1z Rubio. quien en su 

mensaje a 1 Congreso, el lo. de septiembre de 1931. y siendo 

Secretarlo de Relaciones Exteriores Genaro Estrada, dijo: "Para 

definir d1;: una ve::!. por su parte. la viciosa pol !tica de 

reconocimiento de gobiernos. y con motivo de cambios de régimen 

ocurridos en diversos paises de América. el gobierno de México, por 

medio de su Secretar:i:a de Relaciones. hizo pública declaración el af'\o 

anterior de sus normas sobre la materi~. estableciendo sus principios 

de no mezclarse en la política interior de otros naciones. por medio 

de calificaciones sobre la segur1dod o :insegur1dad constitucional de 
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gobiernos ext1·arws. Esta i·esol ución fue rec1b1cta, po~ fortuna. co..rn el 

asentimiento de lil op1n1on publico continental." (111 

Segun Mario 0Jeda, "la pollticll exterior de Méx1co. como la 

de cualquier pa1s débil que obtuvo su emancipación de una gran 

metrópoli. fue d1sefiadci fundamentalmente pora l.'! defensa de los 

l ntereses nacional es internos. Se entiende. en consecuencia, que e 1 

f1n último de esta pol1tica ha sido siempre. en principio, la 

preservación y afirmación de la soberanía nacional. aunque 

histór1camt:inte. con los cambios operados a nivel interno 

internacional. el concepto de soberanía haya ido cobrando en la 

práctica dlstintas interpretaciones." {12) 

El citado autor identifica otra etapa de la política 

exterior mexicana. que se inicia tras finalizar la Segunda Guerra 

Mundial, "Debido al nuevo espíritu de cooperac1on que vino a 

caracterizar las relaciones con los Estodos Unidos a partir de la 

guerra. cesó el temor por la intervención norteamericana ab1erta y 

directa. La principal preocupación de carácter externo vino a ser. en 

un princ1p10. la de no dejarse arrastratA por los Estados Unidos a 

aventuras de l!l guerra fr1a y la que éstos no convirtieran los 

intereses interamericanos en un instrumento de su propia política 

exterior." C13l Sin embargo. as! ocurr10. pese a los esfuerzos do 

México, según pueden ejemplificarlo los acontecimientos de Guatemala. 

Cuba, Hepública dominicana. Chde y otros paises del hemisferio. 
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Al concluir el conflicto artno.do. México intentó participor 

en la orga.nizaición del mundo de la posguerra. En el marco del Sistemo 

Interamericano se celebró en nuestro pa:is la Conferencia 

Interamerica.na sobr-:i: problemas de la Guerra y de la Pa.z. ! lama.da 

Conferencia de Cha pul tepe e que se proponl a fundamentalmente . 

consolidar los esfuerzos de las repúblicas americanas, acelerar la 

terminación de la guerra y solucionar los grandes problemas que 

habrian de presentarse desde la iniciación de la. paz y especio.lrnente 

la sj tuaci6n del sistema po.namericano ante la organjzación 

internacional. 

Nuestro país como anfitrión de la conferencia, presentó 

ponencjas de indudable trascendencia que incluian la protección de 

los derechos de 1 hombre. e 1 establ ecirniento de un sistema 

inter.arnericano de paz, la incorporación del Derecho InternAcional a 

los derechos nacionales. lo incorporación del sistema interrunericano 

a la organización mundia.1. entre otros. Muchos de estos elementos se 

incluyeron posteriormente tanto en el desarrollo de la ONU como de la 

oi:~. 

Hacia 1970, el Presidente de México. Luis Echeverr.1a. hizo 

de la pol 1tica e:xterior mexicano algo mas activo y comprometido con 

las reivindicaciones de los países en de.sarro! lo "giró hacia. ld 

izquierda, m6s que haq i a una apertura genera 1 izada (no obstante su 

profesado pluralismo ideológico) y aú.n puede decirse que ensancho su 

independencll!I. No cabe duda de que aún cuando esta nueva pol1tica no 

ha dejado de padecer inconsistencia como ingenuidad y escaso 
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Entre la..s más sobresal i e11tes deben sef'ia 1 arse. desde luego. 

el contenido de la Doctrina Carranza y el de la Doctrina Estrada: la 

contribución a constituir un sistema 1nterarnericano de defensa {que 

por desgracia. ha sido invocado por los estadounidenses sólo en 

defensa de sus intereses); la parUcipación en la fundación de la 

Naciones Unidas ast como en casi todos sus organismos especializados; 

la defensa diplomática de Cuba y m.!s recientemente las gestiones pa.ra 

la pacificac:i.On del istmo centroamerjcano. 

Sin embargo, estimamos que las principales apo~taciones de 

Mexico en materia de poll'.tica exterior son de índole doctrinaria y • 

por tanto, las más importa.ntes son las doctrinas Carranza 

(continuación de las ideas de Juárez al respecto) y Estrada. a las 

que ya se hizo referencia. 
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E. ADECUACIONES NECESARIAS A LA POLITICA EXTERIOR MEXICANA 

Desde hace algunos ar"ios los gobiernos que ha.n dirigido el 

Estado mexicano han llegado a la conclus16n de que Mex1co no puede n1 

debe seguir ejerciendo una política exterior pasiva y defensiva. Debe 

pugnar crecientemente por mejorar la convivencia internacional. sobre 

todo en las regiones que le son mas cercanas geográfica. cultural e 

históricamente. Prueba de esa convicciones el activismo desarrollado 

durante la administración de Luis Echeverria. en los últimcs af'los de 

la administración de José López Portillo. en los primeros de Miguel 

de la Madrid. y en lo que ha transcurrido del gobierno salin1sta. 

Ciertamente las motivaciones de ese activismo ocasional han 

sido diversas: durante el período echeverrista podr!a hablarse de 

cierto protagonismo que. en cierto modo, resultó contraproducente 

para el pa!s a corto plazo: bajo el gobierno del Presidente López 

Portillo. una grave crisis inicial que con el paso de los meses se 

transformó en un auge petrolero y una creciente atracción del pa1s a 

los ojos de los centros de poder económico. permitieron a México 

hacerse presente con 1nus1tada intens1dad en Centroamer1ca e lnilu1r 

de manera determ1na.nte en el equilibrio de poder de esa región. 

contraponiéndose i ne 1 uso. en ciertos momentos. a las or1entac iones de 

la política exterior estadounidense: con De la Madrid contlnú.a el 

i nteres por Centroamér1ca -en forma de cree i ente- y por di vers i f í car 

nuestras relaciones exteriores, especialmente en mat.eria económica, 

aunque al final las circunstancias económicas hicieron qui? ese 

objetivo se frustrara. y con Salinas de Gortari se observa una 
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tendencia s:imilat·. aunque tdl vez mas exitosa. de acuerdo con los 

planes de su administraclón. 

En el momento actual se presentan circunstancias especiales. 

la crisis de los pa1ses del antiguo bloque del Este, incluida la 

URSSt la recesión que se observa en casi todo el mundo desarrollado: 

el declarado ''fin de la guerra frla" y la reciente actitud de las 

potencias lincluida la URSS) en un solo frente contra Irak. hacen 

evidente que vivimos ahora en un mundo interdependiente. fenómeno a 

cuyas consecuencias Méxi ca no puede sustraerse. 

Por tanto. los países deben adecuarse a ese nuevo esquema. 

en el que tal vez. más que nunca, se agud:izar6n las diferencias 

económicas entre los desarrollados y los que están en vías de 

desarrollo. En el mundo en el que la competitividad se impone en 

todos los campos. el de las relaciones exteriores no será la 

excepción. Hoy mas que nunca. el peso de la presencia internacional 

de cada pa1s estar6. determinado por el peso de su presencia 

económica.. A eso se debe que la Unión Soviética ha pasado a 

representar un papel de segundo plano respecto a Estados Unidos y 

quizá respecto a Europa Occidental debido a la dificil situación 

económica y política que vive al interior. Su sistema y esquema 

económico ya no respondía: y a eso obedece que el gobierno salinista 

se ha hecho el propósito de construir una economfa mas competitiva 

frente al exterior. ast como un frente de relaciones internacionales 

m6.s diversificado. que no sólo dependa de las relaciones con Estddos 

Unidos y Japon -por ejemplo-. sino que también se sustente en un 
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tejido de relaciones sólidas con sus vecinos inmediatos 

\Centroamericd . y en general. con todos los pa.1ses del hemisferio. 

El mundo de huy avan=a ha.cia la integrac1on en todos los 

aspectos. En ese contexto. la política exterior mexicana ha. sufrido 

adecu.J.c1ones importantE>s con el fin de que sea. lnsU·umento ut1 l para. 

los fines de dicha integracion. 

Prácticamente todos los acercamientos que el gobierno 

salinista ha tenido con los paises del hemisferio han tenido como 

punto central en la agenda. el tema económico. Consideramos que esto 

ha hecho se descuide el aspecto cultural. Se ha propiciado la 

integración económica en nombre de afinidades histOrícas y 

culturales, pero falto. fortalecer es"-s afinidades mediante una mayor 

difusión y una presencia de la cultura mexicana en esas regiones. 

En algunos pa1ses situados al sur de nuestra frontera la 

imagen cultural que se tiene de México, ha sido dada por cadenas 

televisivas privadas mexicanas. con lo cual ca.be esperar que nuestra 

imagen como pa 1 s sea sino desvirtuada sl un tanto pare ia l: con base 

en una cultura que puede ser distorsionada o explotada sólo con un 

an1mo comercial. ha.bra en todo caso que dar la otrd cara. la versión 

real que no se h,n·d sólo con fines lucn~tivoa sino con el fin de dar 

a conocer como somos y quiénes somos los mexicanos. Esta situacion 

permitirá primero el conocimiento y de~pués el acercamiento de los 

pueblos que es la tared Ultima o consecuenci~ de la cultura.. México 

es muchas caras. muchas versiones: d1fund1rlas. conocerlas y 
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reconocerlas es papel de la promoción cultural en el marco de la 

política exterior. 

Por lo anterior es importante apoyar. buscar y delimitar en 

el marco de nuestra pol 1tica exterior el espacio que corresponde al 

fortalecimiento y difusión de la presencia de la cultura mexicana en 

Centroamérica. 

En el mundo que ahora se vislumbra es indispensable -sin 

hacer omisión de otras regiones- que en su área geográfica e 

histórica af1n e inmediata como lo es Centroamérico. México sume a su 

creciente presencia económica. una sólida presencia cultural. 

No es posible -a riesgo de ser incongruentes- ser parcial: 

la pol itica exterior debe contemplar ademó.a de los aspectos 

económicos y políticos. esa amplia y múltiple riqueza que nos 

identifica. la cultura mexicana. 
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A. • 1".ARCO CONCEPTUAL 

El concepto de cu! tura no tiene un significado preciso y 

mucho se ha discutido en torno a él. El enfoque de cada definición 

varia de acuerdo con la perspectiva disciplinaria de quien la elabora 

y. mas aú.n. con la corriente o doctrina que dentro de esa perspectiva 

adopte et autor de la definición. 

Según el concepto de Dd.valos y Meza. cultura "es el producto 

de la actividad social del hombre: por tanto. es la totalidad 

compleja que inc 1 uye todos a que 1 los comportamientos. actitudes. 

creencias. conoc1mientos. costumbres y otras capacidades heredadas 

geneticarnente. sino adquiridas por los individuos como miembros de 

una socieddd. La cultura también incluye aquellos objetos (medios de 

subsistencia. leyes. arte} producidos por el hombre como resulta.do de 

su vida social y de la transformación de la naturaleza que lo rodea. 

As! entendida, la cultura. es el objeto de estudio de la antropoJog!a 

social y cultural y ademas desempena un papel importante en la 

tract1ciñn sodológica. angloamer1cdna. Ld paldbra culturd ha sufrido 

un largo proceso de transformac1ones desde su sentido latino original 

(cultivo. cultivar) hasta su sentido cient1fico actual. forja.do en 

el último cuarto del siglo XIX, en la obra del a.ntropólogo inglés 

Edward B. Taylor (1832-1917) que as! sustituyó el poco preciso y 

confuso de civil lzac:ión." (1). 

Si hubiera que resumir aquí un concepto de cut tura 

aceptable. podría afirmarse que eso que ! lamamos cultura es algo 
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Aproximarnos al tema de la cultura. hoy en d1a, significa 

acercarnos a algo más que o variadas prácticas humanas, ya que. ante 

todo. nos encontramos con una mul ti pl i e idad de interpretaciones sobre 

lo que es la cultura. Ademct.s, no dejan de menudear las definiciones 

académicas y es continua la pral iiera.ción de debates en torno del 

por qué y el para. que de la cultura. 

Mezclada. con tan amplio repertorio de conceptos y 

categorizaciones. se mantiene siempre vigente la pregunta sobre el 

papel del Estado y la sociedad en relación con el la, al igual que el 

cuestionamiento sobre los v:inculos que deben o no guardar los 

creadores y las i nst i tuc iones cu l lura les, sean éstas de natura 1 eza 

pUbl ica o privada. Por si fuese poco. el punto se ve colmado por una 

Jnterrogación que, s1n ser del todo nueva. aparece hoy en forma m6.s 

aguda: la permanencia de las culturas nacionales frente al actual 

proceso de transformaciones mundiales. 

Ld UNESCO ha elaborado. con la participación de eus patees 

miembros. una serie de conceptos que son Qtiles al elaborar una 

estrategia cultural como parte de las pol!t1cas de relaciones 

exteriores. Del 26 de Julio al 6 de agosto de 1982 se llevo a cabo 

en México la Conferenc1a Muncl.:idl sobre las Pol1ticas Culturales, 

a.usplclada por la UNESCO. De esa conferencia emanó la "Declaraclon de 

México" cuyo contenido nos parece relevante para comprender la.s 

dímension~s de lo que debe ser y tener en consideración una pol !tica 

cultural emprendída por el Estado. 
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La mencionada Conferenc1a convino en que ''en su sent1do mas 

amplio. la cultura puede considerarse actualmente como el conJunto de 

lC'3 rasgos d1st1ntivos. espirituales y materiales. intelectuales y 

.~fectiv~;s que caracterizan una sociedad o un grupo social. El la 

engloba, ademas de las artes y las letras. los modos d~ v1da, los 

derechos fundamentales al ser humano. loa sistema.s de valores. ltts 

trddic1ones y las creencias sociales". También sena.la que "la cultura 

da al hombre la capacidad de reflexiona.r sobre s1 mismo. Es elld la 

que hace dP. nosotros seres espec1f1cam('nte humanos. racionales. 

criticas y éticamente comprometidos. A través de ella discernimos los 

va.lores y efectuamos opciones. A través de el la el hombre se expresa, 

Tomo. conciencia de s1 mismo. se reconoce como un proyecto inacabado. 

pone en cuestión sus propias realizaciones, busca incansablemente 

nuevas significaciones:. y creo. obras que lo trascienden.''{3). 

Por otra porte. e 1 concepto de identidad cu 1tura1 es 

zumamente úti 1 para comprender la importancia del intercambio entre 

las naciones. pero también la necesidad de que cada identidad se 

preserve. Al respecto. la Dec lo.rae ión de México advirt io: 

-Cado cultura representa un conjunto de valores único e 

irremplazable. ya que las tradiciones y formas de 

expresión de cada pueblo constituyen su mane1·a más lograda 

de estar presente en el mundo. 
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-La afirmac1ón de la identidad cultural contribuye. por 

el lo. a la 1 iberac1én de los pueblos, Por el contrario, 

cualquier forma de dominac-ion niega o deteriora dicha 

identid""d. 

-La identidad cultural es una 1·ique:::a que dinamiza las 

pos1bil1dades de r~ali::-:dción de la. especie humana, al 

mov1 lj zar a cada pueblo y a cada grupo para nutrirse de su 

pasado y acoger los aportes externos compatibles con su 

ídios1ncrac1a y continuar as1 el proceso de su propia 

creación. 

-Todas lets culturas forman pai·te del patrimonio común de la 

human id ad. La identidad cu 1 tura l de un pueb! o se renueva 

enriquece en contacto con las tradiciones y los valores de 

los demás. La cultura es diálogo. intercambio de ideas y 

experiencias. apreciac:on de otr-os Vdlores y tradiciones: 

se agota y muere en el aislamiento. 

-Lo universal no puede postularse en abstracto por n1nguna 

cultura en particular: surge de la experiencia de todos 

los pueblos del mundo. cada uno de los cuales af1rma su 

2dent:idad. Identidad lcu!tural y diversidad cultural son 

1nd1sociabl es. 

-Las pecul1ari<lades culturales no obstaculizan. slno que 

favorecen la comunión en loz valores un1veraalcs que unen 
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lo que creemos. por qué actuamos como actuamos y que también incluye 

la capacidad de tl('cidir el futuro independiente de nuestra 

sociedad. "t 5 > • 

Ante la agon1a de la bipolaridad, la transformación 

tecnológica y cient1f1ca. la configuración de nuevo~ bloques de 

paises y la consolidación de otros. como la llamada Europa de 1993, 

con las consecuencias económicas. pol iticas y sociales que acarrear6.n 

P'-ra el status quo internacional. se experimenta incertidumbre, 

debido a los riesgos de desaparición y asimilación de cultural 

locales Temores que n1 son tan recientes ni tan infundados. y que 

estan ligados con el tnrnscu1·rir histórico de la industrial izeación. 

La alarma puede sonar un tanto excesiva: sin embargo, vale 

la pena reflexionar sobre las verdaderas posibilidades de mantener y 

apuntalar el plurallsmo cultural en el mundo de hoy. 

A. media.dos del siglo pasado, una gran cantidad de "estuches 

de disección" se han esgrimido para dar cuenta de la cultura de masas 

surgidas en las sociedades industriales. Es decir. de ese conjunto de 

formas culturales que fueron extendiéndose cada vez más comunes y 

homogéneos: fenómeno al que algunos denominaron "urbanización" de la 

cultura mundial, ya que muchos de sus elementos son esencialmente 

surgidos de la vida en ciudad. No es el caso tratarlo aqui. pero 

sabemos de las turbulentos discusiones que sobre el lo se derivaron en 

América. 
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No obstante. no ha sido fáci 1 dejar .!ltrds algunas 

perspectivas que nos 11mitan para entender que la cultura. occidental 

no es ya solamente el producto de la influenc1a de una cultura locdl. 

sino que se trata de una cultura homogeneizante que se encuentra 

reinando y reproduciéndose en todo -o casi todo- el planeta. 

Como lo ha sefl:alado Gregory Claeys. "el pluralismo cultural 

como polttica para describir actitudes dentro de cada pa1s debe 

entenderse como internacionalismo cultural cuando se habla de 

relaciones entre pa1ses.'' Para avanzar hacia ese pluralismo existen 

diversos mecanismos de intercambio y cooperación cultural. entre los 

que se cuentan los a.cuerdos gubernamentales b1 lo.terales como los que 

sostiene México con otro países. El lo ha permitido en grados variados 

un diálogo culturdl formal con 54 países del mundo. No muy 

prometedor. empero. aparece e 1 futuro inmediato de estos programas 

bilaterales de cooperación cultural, pues - si nos guiamos por lo 

acontecido en la última década - cada vez decrecen más los recursos 

que los países deso.rrol lados destinan para estos fines. aunque. por 

supuesto. tombién existen algunas excepciones. 

En función de la senalado y con el animo de acercarnos a una 

definición de cultura. para conc 1 uir con este apartado. est irnamos que 

cultura es todo lo que el hombre hace como actor de su historia: las 

instituciones que crea. los instrumentos que fabrica. los 

cnnocirriientos que adquiere. los s1mbolos con los que se expresa. 
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B. LA CULTURA EN EL MARCO INTERNACIONAL LA UHESCO 

y Ja 

Como consecuencia. de la Segunda Guerra Mund1a.l, la educac1on 

cultura, ent.re otros lrnportantes temas. adquirieron una 

sign1f1ca relevancia y se buscó incorporarlos en la nueva estructura 

que 01-1ento las relaciones internacionales. 

En ese marco fue creada la Organ1zacion de las Naciones 

Unidos para la Educación la Ciencia. y la Cultura WNESCO) en 1945, 

como organismo especializado de la ONU, cuyo proposit.o esencial fue 

desde su origen "contribuir a la paz a la seguridad 1nternac1onal. 

estrechando, mediante la educación, la ciencia y la cultura. la 

colaboración entre las naciones. fin de asegurar el respeto 

universal a la justicia, a la ley, a los derechos humanos y a las 

libertades fundamentales que, sin distinción de raza, sexo, idioma o 

rel igion. la Carta de las Naciones Unidas reconoc~ 

pueblos del mundo. 

todos los 

Para la realización de ese fin principal se fijaron a la 

organización otros, de menor alcance, que constituyen etapas en la 

realización del fin último de la paz y la seguridad: a) fomentar el 

conocimiento y la comprensión mutua entre las naciones. recomendando 

para ello acuerdos internacionales que faciliten la libre circulac1on 

de las ideas: b) Impulsar la educación popular y la difus1ón de la 

cultura. ayudando a los Estados y fomentando la cooperacion ent.re 

ellos. para que se acepte el ideal de la igualdad dP. posibilidades de 
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de matel·:ildes educat1vos. c.-1ent1flcos y cultur~Jes. y el dest1nado {:! 

facilitar la circulacion d.e m~ter1al.::s audu:•v1su.::sle3 ~n l•:.s m1omos 

campos. (7 J • 

La UNESCO es una estructurd Jntern.;ic1onal que tiende a 

ccnz1cterar 1a cultura como patrl:nonjo flsic:·:o. dE- 0111 su preocupac:ion 

por preservar ec1iticios. monum~ntos. ciudade::; históric3s. obras y 

(1t?·os recursos deriVddos de ld hiztoria y lti creat1v1dad ind1viduoles 

y colectlva:s. 

Se ha criticado a este organismo de la ONU que no ent1endJ. 

¡,,.· cultura como identidad n~c1onal y que no al1ent6 campa1'1as para 

a.cercar culturalmente a unas comunidades con otras. no sola a partlr 

de $US rasgos históricos. sino a pa.rtlr de sus elementos espirituales 

comunes. 

Existen casos en los que se plantean verddderos retos .al 

concepto ti-adicional de cu) tura. que a.bandera la, UNESCO. Veamos tres 

ejernploe-: las comunidades musulmanas del mundo. que desde el punto de 

vista cultural son una sola. en virtud de su religión y su origen 

h1storico: y lo mismo puede decirse de los ch1canos en relacion con 

1os mex1cdnce. os:1 como de los kur·do.s en lo que hace h lra.q y 

TurqUlll. 

Alguno::;; estados. f;'On:Jc1 entes r!c que } .'..2 cu 1 tur4 ·~s un 

fenómeno que se da por enc1ma de los l 1mi ti:•s fronterizos. h<'J:n creado 
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en sus m1n1ster1os de relaciones exteriores servicios culturales para 

extranjero~ y para los nacionales que viven en otros paises. 
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C. LOS SERVICIOS CULTURALES EN EL EXTIHIOR 

Sobre lodo a pa.rt il de 1'1 segunda gnrn gu~1·ra prol ift:!i·ar0n 

en mttcho9 P"- l ses 1 os 11 amados ''::;('l v1 e ios cultural ez ·. qw; en forma de 

institutos culturai~·r.. <Jrg-:ini::aciones de a.m1st<J1.!. 1nt~rc.!l.mb1·::i y 

otras. fueron fundados baJo el patrocinio directo del pal'.s 1nteresadv 

y con la particip.1c1.:,n de simput12antes 01 ig1nuno.;:; del pa1s en el 

que se instdlarlfin loo servicios. 

Algunos ejemplos de esos servicios son. en nuestro pa1s, el 

Instituto Frances para Ame~·ica Latina !IFALl. patrocinado por 

Francia: el Instituto Goethe. de insp1ra.ción alemanct; el Instituto 

Dante Alighieri. de Italia; la B1bl ioteca Benjamín Franklin, 

prop1ed<ld estadoun1dense: el Instituto de Amista.d Méx1co-URSS. entt·e 

ot1·os. 

El esquema de iuncionamicnto de esos organismos es s1mi ldr: 

se atrae a simpati::antes del país patrocinador y se les agrupa. con 

el obJtHivo de que profundicen en el estudio de la h1stcricL la 

cu! tura. e 1 idioma. ld. geograf i a y i:,>tros a;spectoz de ece pal s. 

O·:as1cn<.1.lmente. se org.Jnizan viaJes a prec19s ba3cs. a los que se 

invita preferentemente a jovenes estudidntes que a su regreso 

puedan convert.1rsc en difusores entusiastas de lc.s vu·tudes del pais 

visit~do. 

/ 
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D. PROPAGANDA Y POLITICAS DE DIFUSION 

El término propaganda se origina en el siglo XVII para 

describir la labor de difusión y propagación de la fe cristiana 

<Propaganda F1de). En 1622. el Papa Gregor10 XV ordena la creación de 

la Congrega.e ion para la Propagación de la Fe. Esa es la primera 

ocasión que se utiliza el término .propaganda. 

La publicidad comercial surge con la Revolución Industrial a 

princ1p1os del siglo XIX. Es V. l. Lenin quien establece sus 

1 ineamientos contemporáneos al poner en práctica la tarea de 

agitación y propaganda (agit-prop} para la concientizacion política 

dentro y fuera del partido proletario. 

A ro.fz de la creación del Ministerio de Ilustración Popular 

y Propaganda en la Alemania nazi de los anos treinta. se inicia la 

difusión masivo. y sistemdtico. de propaganda con f1nes pol!t1co

militares. ejemplo que se extiende a los contendientes involucro.dos 

en la Segunda Guerra Mundial, La difusión de mensajes 

propagandisticos disfrazados de información cultural es una 

co.ro.cter:!stl ca de 1 os serví c JOS cultura 1 es en e 1 extranJero a partir 

de entonces. En ese tiempo desempena un import.:i.nte papel como 

practicante e innovador de Ja propaganda el Ministerio que encabezaba 

Goebbels. a partir de cuyas aportdciones -as:! fueran utili:::adas con 

fines critica.bles- la propaganda. se rcvoluc1on6 y nunca volverla a 

ser igual. Hoy los principios propagandísticos. las teorías y las 

técnicas aportadas por Goebbels son de uso común para quienes se 
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dedican a tareas de comunicación persuasiva. asi como para quienes 

están encargados de dar a conocer determinada imagen de un pa.is en el 

extranjero es pee ld lment e para 1 os propagandistas. los publ i e is tas y 

los d1 p lomát í cos. ( 8) Desde entonces. todo gobierno posee una agencia 

propagand1stica de algún tipo. a fin de mejorar su imagen en el 

exterior y trente 

pol1ticas. (9) 

los gobernados y apoyar sus decisiones 

En el cdp1tulo XXI de su obra "El Príncipe". Maquiavelo 

sentencia "Gobernar es hacer creer". Esto es importante sel'l:alarlo. ya 

que uno de los fundamentos de la propaganda es la persuasión. sin la 

cual es inaceptable la acción del gobierno, principal practicante de 

la propaganda pol1t1ca, junto con los partidos, los sindicatos y 

otros organismos de interés público. 

En cuanto a las diferentes concepciones de los fines de la 

propaganda. González Llaca propone la siguiente definición: 

"Propaganda es un conjunto de métodos basados principalmente en las 

materia.s de la comunicación, la sicolog1a. la sociolog1a y la 

antropoloq1a cultural. 

humano. con la intención 

que tiene por objeto influir a un grupo 

de que adopte la opinión politica de una 

clase socia.!. 

conducto!!." C10) 

adopción que se refleje en una determinada 

Bartlett. politólogo inglés. seti:ala que "la propaganda es un 

intento de influir en la opinión y conducta -de manera especial la 

opinión y conductas sociales- en tal forma que las personas que 
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bJ S1mplificac1ein de la cuestión. reduciéndola usualmente a 

dos posiciones antitéticas. 

t") Manejo tendench:iso de ciertos datos. y 

di Cdrgo. emocional que vincule lo. cuestión con los 

sentimientos profundos del pú.blico. 

As1 definida. la propaganda se presenta con opiniones 

contrarias. ya que en algunos casos es considerada como una materia 

inmoral en esencia. pues tiende a subordinar la verdad a la eficacia, 

falsea datos. no hace justicia a posiciones contrarias. no favorece 

la formación de una opinión 1 ibre y fundamentada. entre otras 

intenciones. 

Sin embargo, en otros casos, es considerada moralmente 

neutra, dependiendo de la bondad o maldad de los fines perseguidos en 

diversas situaciones. 

La propaganda es utilizada en mayor o menor grado en las 

relaciones jnternac1onales de acuerdo con lo que esté en juego, y con 

el país y el dSUnto de los que se trate. Así. México. que es un pa:fs 

pacifista por tradjción, recurre muy poco a la. propaganda, sin 

embargo. es ev1dente que los contratos que existen con lobbystas de 

Estados Unidos para que actúen en las oficina.a gubernamentales de ese 

pais en pro de los intereses de México son acciones t:fpicamehte 

propagand!sticas, lo mismo que los art:fculos que el gobierno 'manda 
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E. LA [IIFUSION CULTURAL DESPUES DE LA CRISIS 

Hasta ahora. la politica de difusión cultural de México en 

el exterior ha sido, en 11neds generales. conservadora. Claro está, 

México no es una gran potencia que tenga gran interés en dar a su 

presencia cultural un toque propagandistico y envolvente, como lo 

hacen los Estados Unidos. por ejemplo. 

Sin embargo, tampoco se puede decir que México haya olvidado 

o descuidado por completo su presencia cultural en una área que 

geográfica. histórico, política y culturalmente le es tan af:in como 

lo es Centroamérica. pero si es claro que falta mucho por hacer. 

No es remoto afirma.r que en los paises de esa región, se nos 

catalogue a partir de las transmisiones de la televisión comercial 

mexicana que llega hasta esos lugares. En no pocos casos se cree que 

somos un país con retraso mental colectivo. a juzgar por el contenido 

de las emisiones televisivas que se ven allá y que, con frecuencia. 

constituyen la única referencia "cultural" acerca de nosotros. 

Con Espan.a y Estados Unidos ha habido un especial cuidado. 

la Secretaría de Relaciones Exteriores en coordinación con algunas 

dependencias como el INBA. CONA.CULTA, UNAM. organiza y patrocina 

conferencias, seminarios. semanas. exposiciones. campaf'ias de 

promoción 

México. 

cultural encaminadas a fortalecer y afinar la imagen de 

Sin embargo. no ha sido así con Centroamérica y América 

Latina en general·, con excepción de Cuba, pais con el que se ha 
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En esos mismos p~1ses donde se han generado las reformas 

{Jol1U-::.:is más sorpn:ndentes de los •1ltimos tiempos. las coso.e en el 

terreno de }..'!. cooperación cultural con el exterior también están 

transfom.Sndose. Después de una intervención esto.tal de gran peso. hoy 

e 1 intercambio cultura 1 con esas naciones tenderá a verse 

condicionado pi-agresivamente por las leyes de ta oferta y la demanda 

del tnercado internacit:>nal del arte y de los bienes y servicios d~ 

e!lta especie. En suma, puede irse tomando nota ya de algunos factores 

que empanan el horizonte del pluralismo cultural a escala mundial. 

La internacionalización de la cultura mexicana no escapa a 

esa búsqueda del pluralismo cultu1·a1 tt la que nos hemos referido. tal 

experiencid significa forto.lccer la soberanío. del país. además de 

lntensific3r su vida y acontecer culturales y complementarios con los 

de otros pueblos. 

Sin dejar de participar del desarrollo de la mdxima 

diversidad en la cultura mundial. nuestro país encara -en lo 

particular- perspectivas de cooperoción e intercambio con los países 

de Centro y Sudaméric~. encaminadas a lograr una 1 ibre circulación de 

bienes y servicios culturales. mediante la adopción de medidas 

concretas para facilitar. en primer término. la producción, el 

transporte. la d1str1bución y el consumo de libros y materiales 

cinematograficos. y posteriormente, de otr·os bienes y serv1cios que 

permitan configurar un mercado de dimensión latinoamericana, bajo 

criterios d• integ2·aci6n sectorial competitiva. eficiente y 

complementaria. 
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AdemaE:. Mexico part1cipd activamente p.:.r" que en l.:1s f.::111,.:::; 

-r~g1.)noit:s la cultut~d tenga un peso creciente en las n:-1.!'l.cion>?s ent1·11 

pa1ses. Fue asi como el i.l<'.lmado Gi·upo de Rlo o.gregó un cap·Jtulo 

eBp•:>c1flco a sus acuerdo:3 de consulta y conc·.:n.ac1on po!1tica 

pern:.::inentes. 

Lo actual administración. ha decidido ··mc.dern1:.ar· •;i pa1s. 

Cabria pt*eguntarnos : lQué se entiende por "rnoderniza.r''7. Es una. 

cuestion que no se dl!1cutlra dqui: sin embat·go, se entendera como el 

conjunto de acciones encaminadas a .!idecuar la::; eE:tructuras del pa1s a 

las exigencias que plantea el mund:J de nu"Jstros días. que ha vivido 

abundantes cambios ante los cuales se debe responder con nuevas 

formas de organi=ac1on en lo económico. lo pol1tll::o. lo social y lo 

cultur4l. 

Victor Flores Olea. el funcionario que estd al trente de la 

política cultural del Estado mexicano. afu-ma en una entrev1sta que 

"djffcilmente se puede sostener ahora un nac1onalismo cultural que 

implique exclusión, que suponga aislamiento de esas influencias 

práct1r:a.mente inevitables". y advierte que todos loa pa1ses. fr_ent'3 e. 

la dV.!!.l.:1ncha de informacion y de modelos de conducta estandarizados 

qu~ se d1 funden o. traves de los tnedion de comunicac1on 

trasnaciona les. "buscan conservar sus proplas tradiciones y 

afian=arlas". po.ra lo cual "forn~ntan lds cuttUroJs regiirnales y 

locales. de suerte que los grupos socú.des no se dejen absorber por 

esa avala~cha de uniformid,3d"Cl3l. 
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recuerda que existe una. dialéctica entre 

~.rn1í0t·mid3.d y uni•:ersalida.d de 13 inform<lclón. de tal modo que al 

m1sr.:o t1e111p.:i qt;e se afianzan !os valores tradicionales. deben 

us1m1:ars·~ loa vai•)res un1veno;ales. "Nacionalismo. pero no entendido 

como aislom1ent:o sino cor:;o r-e::icate ;· ccmio afirmación d~ los propios 

va.lores, en contd.cto con los valores universales. y esos vo.lores 

propios como pat·tü ti.e los valores universales." {14l. 

En opinión del Presidente del ConscJo Nacional para la 

Cultuz·a i' las A.1·tes. "la transfo1·mücl6n que vivimos en todas partes. 

la modernizac1on, tiene como uno de sus l°a$gos definitivos lo. ruptura 

con llls doctrinas y los dogmas. con las ideologías y los catecismos. 

Y esto también afecta pi-ofundamente la vida cultui-al de nuestro pais, 

de t ... ..,dos los pa1ses. No se puede seguir pensando que la cultura. 

entendída en un se:"ltido amplio, es el producto de una determinada 

ideolog1a. de un determinado dogma. de una determinada situación de 

cl.:i.se." t 15}. 

Coincidimos plenamente con la visión de t citado funcionario. 

La presencia de una cultura mundial cada vez m'1s homogénea como 

consecuencia del intercambio que los paises llevan a cabo diariamente 

a través de la llamada "cultura de masas", que difunden los medios de 

comunicac1on. la que pt·es1ona para la articulacion de pol '!ticas 

nacionales de producclón. difusiOn y conservación de la riqueza 

cultural. que penn1tan a los paísc:J. en swna, eJercer el pluralismo 

cultural no solamente dentro de sus fronteras (ten~itorialt'.'s y 

i;reat1vas). s1no pugn.:1.r también poi· el ejercicio de tal piuralisn:o a 
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act1•;a y comprometida de l11s paises en orgJ.n1sm(¡s mulUl~,t.:·nd·.•3 .:um·· 

la l 1NESCO, al lgua l que el desei.tTO 11 o de estn1 teg i a.s a.,.. d:i fu~ i .:1n i' 

cooperdc1on .;ultural en los n~vel(·~ bilateral y n:g1·:<nill. amén de! 

estimulo de una producción y d1str1buc1cin de b1en••s y .sc~r·nc1os 

cu\turales ca.da ve::; mJ.:':> competitiva y eficiente. 

Hay quiénes. al hablar de cultura mex1c.:ina. pref1eren 

inscribirla en un C~"ncepto que consideran mós amp\ io: la cultura 

lat1noamer1cana. No existe una def1n1ción prec1sa de lo que es la 

cu!tura llltinoamericana; lo único cierto es que el vinculo entre la!;> 

cultui·as locales que la integran. e!: el origen y el dcsan·ollo 

h1storícos, as1 como su ubicación actual en el conc1erto de 1.Js 

naciones. 

Armando Hart, el ministro de cultura d€ e.iba. h-i declts.n1do 

que "l~ t;:.Jltura latinoamericana se presenta como una unidad 

espec1f ica de ideas, costumbres, hi!b1tos y creac1ón intelectual y 

art1st1ca", y que el arte y la cultura deben desempef'iar un papel dt! 

importancia <:o!lpítal en la integración ·•y lo har.in en la medida en que 

:Je esclarezcan los aspectos mas import.antes de la cultura pol1tica y 

social de América. lo cual no sera med1an~o tot·mulas europeas o 

norteamericanas lmpue~tas". h'1sta dar lugas. cul:uralmente, a una 

"patria grande" (16). 

Consciente de lo antcr101~. en lo que se r,;-f¡ere o lo 

elaborac1on d~ estrategias d>: difus1on de la cultura mc:-:1cerna en el 
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exter1or ca.be menc1on~r t"l!gunas lineas de acción seguidas por la 

Canci l leria mexicana. Entt·e e! las se cuentan: el establecimiento de 

institutos de cultura mexicana como el que recientemente abrió sus 

puertas en la c1uda.d de Washington. y la reorganización de los ya 

existentes en San Antonio, Texas: San José, Costa Rica:. y París. 

Francia. La puesta en practica de mecanismos y modalidades de 

difusión y ensef'lan~a de nuestra lengua en otras la,titudes. al igual 

que la organización de festiva.les de cultura mexicana en diversos 

paises y ciudades. además del fortalecimiento de las oficinas 

culturales de las rr:ioiones diplomaticas y consulares de México. 

Una necesidad especif1ca que plantea la internac1ona.l ización 

de la cultura mexicana es la de atender a lds comunidades de 

connacionales residentes en el exterior. entre las que destaca el 

contingente asentado en los Estados Unidos de Norteamérica. por lo 

que esto administración cuenta ya con un progro.ma en el que la 

actividad culturb.l y la difusion de nuestra Jengua, historia y 

tradiciones. cobn1 relevanclo.. 

Debe destacarse que en esta di fusión de Ja cultura mexicana 

en el exterior también va transformándose esa exclusivldad promotora 

de los órgdnos guberno.mentales,. para hacerse presentes cada vez mds 

las iniciatlvas de la sociedad civil y de los grupos privados. 

Dentro de BSO estrategia de difusión debe fortalecerse a. 

CentroamerlC<L reglón con la que nos une la ccmun1dad de orígenes 

histórico y cultu1·al. 
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51 con algu1en debemos propiciar la integra.cien de Me:oco. 

es con los centroamer1C•"l.nos, partiendo de que ia 1dea de la. 

integrac1ón es necescl!"ia estructuralmente. sobn:· todo para 

Latinoamerica. corno lo advierto V1ctor Flores Olea -ya cita.do-. quien 

sef\alo que de no entenderse lo anterior, esta n~gi6n quedar1a inerme 

ante las potencias. En su opinión, la cultura es pa.rte de un proceso 

de integración más amplio, del cual existen algunos eJemplos: el cada 

vez mas frecuente intercambio de opiniones entre los escritores de 

los diver·sos paises de habla hispana; la colaboración en la 

produce ión de cine de calidad: las muestras i nternac iona les de 

pintura y cine: la disminución de los aranceles sobre los libros y. 

en fin. la tendencia cada vez mds reo.l hacia una especie de mercado 

libre para los art:iculos culturales de Latinoamérica. tl7). 

En un certero razonamiento. a 1 just i f l cor la neces1ddd de 

que Mexico reforzara su presencia cultural en Japón -pa1s con el que 

P.stamos estrechando vincules-, 1'.gust1n Jacinto sef'iala que. dado que 

en la actualidad. por la situación financiera del pafs, se ha tenido 

que dar un prolongado énfasis al aspecto económico, político y 

financiero de las negociaciones de la deuda. ha. quedado hasta cierto 

punto o 1 vi dado el aspecto cultura. 1 de nuestro pa is. Es necesario -

subrdya- contrarrestar e:3ta s1tuación y deJar qi1e todos los países 

amigos puedan ver también otros aspectos po:-J1t1vos de Mé:oco. Nuestro 

pa1s tiene una tradición cultural muy rica y es de esperarse que lil 

equilibrar la presencia. del p!ifs en los amhitos internacionales. 
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vengan la larga a benef:iciarse incluso las negociaciones que 

actud.lmet.te ~e reo.l1zan. 

"Ademas, en af'11:;1s recientes otros paises con los que tenemos 

relaciones estrechas se h~n visto en la. necesidad de presentar 

también sus respectivas culturas. por encima de otros aspectos. que 

podrJ:an parecernos importantes en nuestras actuales circunstancias". 

Y concluye el autor advirtiendo que "no se puede esperar que otros 

paises comprendan nuestra situación histórico-social a menos de que 

presentemos también aquel los aspectos que muestran nuestras m'1s 

profundas aspiraciones, valores e ideales." {18). 

Con esos argumentos pueden propugnarse la presencia y la 

integración cultural de Mexico con Centroamérica. 

En el marco de una estro.tegia destinada a ese fin, la. UNESCO 

es. sin duda. un org:rn1smo que puede fungir como importante 

instrumento al servicio de una pol !tica exterior mexicana en materia 

cultural. Por ello conviene insistir en que su perspectiva de la 

cultura en nuestros dtas, ya sena lada en el apartado 'A de este 

capitulo, debe ser tamb1én la perspectiva que se adopte en contexto 

de una pol1tica exterior en materia. cultural. 

Después de sufrir una profundo. cri:Jis. o.centuada en la 

financiero. y de la que no ha logrado reponerse tota.lmente. la UNESCO 

ha mostrado las rigideces del orden internacional en lo concernientes 

a una creciente necesidad de afirmacion del pluralismo cultural. 
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F. PREVISIONES EN LOS FLANES Y PROGRl\MAS DE LA ADMill!STRACION 
SALlNISTA. 

Los documentos esenciales en los que se establece la 

pcil1tlca cultural tanto interna como externa del Estado mexicano son: 

el Plan Nacional de DesarroUo 1989-1994 y et Programa No.c.:onal de 

Cultura 1990-1994. Sin embargo, por lo que se refiere a la política 

exterior en general. el a.ctual Presidente de la Republica estableció 

los lineamientos de su administración en un discurso que pronunció. 

siendo candidato a la Presidencia, en el acto de instalación de la 

Comis16n Nacional de Asunto$ Internacionales del Partido 

Revoluciona.ria Institucional, en Cuatro Ciénegas. CoahuiJa, el 9 de 

febrero de 1988. 

En ese discurso, el actual Presidente de la República 

expresó que "la originalidad y la fuerza de nuestra cultura comUn es 

lo que nos da reciedumbre y fortdlezd como ¡:ia1s" y que ·• la historia 

tambidn nos ha hecho nacionalistas por necesidad vital frente o. 

agree1ones y ambiciones externds". {19). 

Asimismo. Sal:inas de Gortari redetiniO los t~rminos de la 

Soberanía Nacional. ai afirmar que los cambios que vive el mundo 

hacen que hoy la soberanía no solo sea la defensa de la integridad 

territ.or1al. sino que el ejercicio de eila "implica también aoegurar 

de manera efectiva y permo.nente lo. existenci.:l política del Estado 

nacional frente a la competencia de los demd$ Estados. la vigencia 

de 1 derecho de gentes. base de la just í ci a, y 1 a seguridad entre 

nosotros." < 20} . 
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y ::~~ accion,c:>s que puedan contrlbu1r a consol1dar este escenario. por 

n~1estro:; pt in1;1p1::,s. pero tamb1-en por 1nteres nacional. 

Pvrq . .i•! Ja conflagreición o la inestabil id<.'ld del Istmo afecta.ria la 

eeg1nJdad d~ l.:t rogión sur de nuestro pciis. Méx1co no puede 

peri'.::1necer indiferente a los .:i:ontec1m1entos en Centroamérica." (22). 

Llctma la atención que en aquel discurso :se hizo una 

referencia especial a Guatema.il!, con quien. flegún se dijo y se ha. 

hecho. Cr;! prop1ciar1a un m.'1yor· acercamiento. en virtud de que 

comport 1mos fronteras con ese pa is. 

Por lo que se refiere al Plan Nacional de Desarrollo 1989-

1994. en su captlulo 3, titulado "Soberan1a. seguridad nacional y 

promoción de los intereses de México en el exterior". recoge los 

postulados del discurso de Cuatro Ciénegas. 

D1cho Plan establece entre los objetivos generales de la 

polit2ca exter1or. "ha.cer de la cultura mex1cana uno de los 

principales elementos para rea.firmar la identidad nocíonal y ampliar 

la presencia del pa2s en el mundo". ast como "promover la imagen de 

Mé:oco en el exterior." (23). 

Mas a.delante el Pla.n a.clar-.1 que se debe hacer de la cultura 

mexicana uno de Jos principales elementos para la reafirmación de la 

identidad nacional y para ampliar la presencia de nuastro pal'.s en el 

mundo. En ese sentido. la polit1ca exter2or atender!!! a los sigu1entes 

propos l tos esp~c1 ti cos: 
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s-; nast" en ~1 respt;!tO .:i su dürecho de autodeterminación: insistiremos 

en q•..1e d1ch1:t soluc1on debera ser ¡:n-oductc negociado de los propios 

paises centroamericanos." (25J. 

Lomo puede apreciarse. el tono que se da a lo.s 1·eferencias 

del Plan a Centroamérica ob~dE'c~ a unas circunstancias que han venido 

evoluc1onando gradualmente ha.ata ya no ser las mismas que en 1989, 

tal vez con la. única excepcion de El Salvador. los demás países están 

en franco rumbo hacia la pa.c1ficación total. 

Cultura 

En este punto 

1990-1994. El 

conviene referirse al Programa Nacional de 

contenido de este Plan. que se deriva 

directamente de los lineamientos del Plo.n Nacional de Desarrollo. ya 

co1nenr.ado. ti ene consecuencias tanto internas como externas. Sus 

implicacjones extei-nas. desde luego. tienen vinculo directo con los 

lineamie:ntos del Plan Na.cional de Desar!"ollo en ma.te1·ia de pol1tico 

exterior, por lo cual es necesarjo referirse a ese documento en esta 

parte. 

En su apartado sobre "Identidad. soberania e interca.mbio 

cultun.1.l ", el Programo. d1agno:Jt1co. que "la actual intei·depend~ncia de 

l')S estados. la multipl icac1ón de los contactos e inte1-cambios entre 

las n:iciones. y la d1fus1ón sin fronteras de formas y contenidos 

cultundes y art1.:::;ticos. ex1gen un esf1Jer;:o sistemático para afirmar 

la idenUdad cultu1·.,,,1 de la Nación. ante la amena=a de la acepta.ción 

indiscriminada de valores espurios. pu1·amente mercantiles y de formas 

m~cáni ca.s de ser }' pen$.:r.?". Ta 1 ernpef'lo. en todo caso, no decconoce 1 a 
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cull.iral entre los paises c1e Ame1·i..:a L~t1na e impulsr..r l•:iz procesos 

dt- integro.c1or1 regional. Al l 1 se da cuenta d•.- d1Vr:''1·::'.'15 -:1.cc1,:.on(i5 qui:! 

estti.n ":'n r.nrcha para logr·ar ~se t°Qrtal>:-c1m1enci:-. c0m0 pttr-te d~ 

acu'3:rdos multllaterale~ y mecanismos como ~1 G1·up1:. de Rlo. 1,_-.~ 

la 01·gani::aciOn de exposic1ones. mue~tras y otros eventos a1·t1~t1c0:3 

la conmemo1ac1on del V Centenario de la llegadll de Col 1: 1 n ,, Am!?ri.:-a: 

uctivid<!!.de:;;; el~ pn:in1ocion ~:m Cl)ord1nac1•:in con la 5ucr.::taria de 

Turismo. y otros. (271. 

Es evidente que en todas las activ:ida.dcs culturales que se 

reali::on en ei e:<tranjero. el Cc1nsejo Nacional para la L'ultu1·d y las 

Art1:s ·~ctabll?ce coordinac1ón con la Secretaría de Relaciones 

Ext~:-1· i 01·es y si:· atiene a los 11 neamientos de poli t ica ext.:rn~ de la 

admii11st1·ación qu~ está en .-:1.n-s-'J. 

anter10res no ex1sten reteno·nc1as concretas d lCJ. n•:-c~sidad d-:-

fort.alecet· la pr~sen<;-1.:l culttu·o~ de Mé:<:if:c· ':'f\ (~n~roam.=:r1c.L l•) cucd 
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11C·8 parece.· una omisión importante. que convendría subsanar en la 

practic:l y en sucesivos programas. 

L:i :31:-ct1?tcu-1a de Reldciones E:-:teriorP.s. en cambio. si ha 

disei'\ado una pol 1 Lica espec1a l paro. Centroamérica. que no 

contn1viene. sino fortalece los tradicionales principios de las 

relaciones exter1oi·es mexicanas. Asi. en una nota elaborada por el 

Secretario de Relaciones Exteriores. Fernando Solana, se seí'iala que 

"México debo: i·eiteni.l" con su pol1tica exterior su solidaridad hacia 

Centroatnérica: 1ll fort~lecimiento da su presencia en la región es 

indispensable". Po.ra ello recom1enda algunas orientaciones que 

podrlan normdr la actitud mex1c.'lna hacia los países del Istmo. Entre 

tdles orientaciones sobresalen: 

- Reforzar los esquemas de dpoyo de México hacia 

Centroamerica. 

- Reiterar co1no principio pol 1tico que se requiere la paz 

para el desarrollo. 

- Todo planteamiento de pol1tico. hacia Centroamérica debe 

mantener cie1·to margen de maniobro, en virtud de que esa 

rcgic:>n a.ún esta en transición. 

- Insistir en que Mé:<:Jco está lnteresado en o.poyar a 

Centroam~rica. pero que su si tuac ion no le permite 
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p,,r lo anter1or. la nota considera que es necesa.rio 

f..:•ro:.alec~1· e-se c~p1tulo mediant.: acc1ones qw:? aseguren una prezencia 

pe1·mant..ontc de la Lultura me):ic3na en la re'.Jión. Promover la itnagen de 

nuestrv p~t::-: acen.:ar al pueblo de Mexico las expr-es1ones arttsticas 

y cult.m·ates cent1·oamer1canas y fomentar el intercambio de 

experiencias educativas. 

Sin embargo. sigu•? observándose que en los lineamientos de 

política exterior hacia Centroamer1ca que se han coment.d.do en el 

presente capt tu lo. la actividad cu 1 tura l ocupa un l uga1· secundario 

frente al propósito de fortalecer las relaciones en otrofl campos. 

especialmente en el económico. 
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TRASCENDENCIA PARA EL AREA CENTROAMERICANA 
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El pr..,.~ente capitulo tiene el propeisito de resaltar la 

ir:1vJrt::\r.na de Centroamérica pdru la político. exterior mexicana y 

~en~ lai· las ca.us~.s general e~~ que en nuestra opinión motivaron la 

.:r1;;is de la regi1:in. As1m1nm0. y ante el riesgo de que un estallido 

social se general1::ara en la zona. se expl icard el actual proceso de 

pacit1cac1ón y la participación de México en el mismo. vía acciones 

de cooperacion y siempre en apoyo a las propias iniciativas de los 

pa1 se~ centi·oamericonos. 

A, IMPORTANCIA DEL AREA CENTROAMERICANA DESDE EL PUNTO DE VISTA DE 
MEXICO 

Dura.nte mucho tiempo las relaciones de México CQO el area 

centroamericana estuvieron signadas por celos hü::tóricos acumulados 

de~putt-s de las guerras de independencia. en el siglo pasado. Una 

relación as1 se d10 especialmente con Guatemala y Honduras, patses 

trQdicionalmente sometidas a los designios estadounidenses. v:ía sus 

gobiernos. En el caso de Nicara.gua siempre hubo cercanía. sólo 

interrumpida por las frías relaciones mantenidas con los regimenes 

somocistas. lo m1smo que con Costa Rica -hasta antes de Osear Arias-: 

con El Salvadoi-. las relaciones han dado traspiés, aunque puede 

decjrse que siempre hubo 1nas cercanla. con ese país que con Honduras y 

Guatemala. 

Sin e:nha1·go. a partir del régimen del PreBidente Oiaz Ordaz 

en Mexico se l·ecupero la conciencia sobre la trascendencia del órea 

.:-:entroamerL:;o.na p~ra los lntereses de nueutro país. El mencionado 



pa1s. por cc•n::.1dera1·10 f.':-:pans~i:1r1LJtá J' ..:i.g1'1':s1v.:,, l\«1.Jl":l m~'!.-·' 1~.rnno '~'" 

¡-, vetdad. pei-o esa ho Bldo J~ p~rcepclón que- tlt:nen de ~.:xíc".) m:1ch<.k. 

guot~rnaltt-cos. 

frontt'r~ su1· de Mex1c.:i SE- h.:l conver::1do en uno d~ los azpecto~i 

pri•;l·!~ . .'.'lrlo~ ¡!e i.o pol1t1ca ~~:<ter1or de nuestro pa1s. Usualr:1.ente 

como t rontei-~ su:· m1estra sitLtt'IC"ion 11m1t1-..;,íP con 

Guat~mcdo y Be! ice. sobn~~ tod1J con el pr1me1· pa1z. con el que los 

temas de ág~nda en el marco de la relac1on bi l~tei-al han adqu1r1d") 

cada VE"Z mayor 11nportancía". afHma Luis Herrer~-Lazo. (11 

Evidentemente. en un si:ontido mas amplio. d~sd-:! el punto dt'..' 

vista geopQl t ti co. las front er~s del sut· de Méx J co ilbarcan mucho ni..is 

al ld de lo que abd.rca la t 1:-iea estrictamente territorjal. hasta 

extender·:-:e a .. tcictos aquel los p.11~e~ y sltua.cionez que intlur'.!n de 

:nane1·d import;':nte en la ubíca.cíón de México en el amb1to reg11·•nol y 

que tl~nen un eft-cto r~al o pot1~ncl<'d ·~n lo f•)rmul~c1c.n de I.;i 

pol.it:ca e:ner1or 1· dent1·0 de nuestro pa1s. Con basi: en e.ata 

p_ers;:-~ct1va. pf'Jd~mos deci: q'Je mJ~stra fr• .. m~.er.; 'J°""ºP')i1t~e''· hac1a el 

sur. tiene rnucho mayor alcan<:e que nu~str.:s fronti;-ra. t-?rr1totHd .·· t21 
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Sin embolrgo. Mex:1co sJguiO mant~n1endo algunas ir11cH1t1va:::-:: 

que- le val1er<:·n la s1mp.~tla centroam1~r1cana. fue m.:i.ntcn:.j.;i el Acuerda 

de S.:i.n Jose. y el gran logro de esa adn11n1stración es. sin duda . .:.-1 

notable al!erc.1m1ento l vgrado con Gua t~ma. 1 .:i.. un.'l ve:: que llego ,.,, l 

poder un gobierno demócrata cr1st iano encobe::ad.:. por V1n1c10 Cere::o, 

que perm1t1ó por primera ocos1on en muchos af'tos e! .::irribo de una 

adm1n1stroc1ón elegido. democr.1.t1camente. 

Para e.l pre!Jidente Sal lfü\S de Gorta1·1 los paiseo de 

Centroaméricd ocupan un lugar especlal dentro de la pol ltlca exterior 

me:dcana. Esa. prioridad deriva de Ja cercanla geognHica. de los 

antecedentes históricos comunes que nos vinculan y de Ja conciencia 

de lvs efectos negativos que produce a. nuestro pais una. s1tuac16n de 

inestabilidad pol1tica y socio.! en la ::.ona. 

Desde los comienzos de su administracion, So.l inas de Gortari 

seno.lo que junto al t1rrne compromiso de MexJco con las causa.s de la 

libertad. justicia y la independencia en América Latina. el interes 

nacional por los acontecimientos que ocurren al sur de nue.:.tras 

fronteras es incuestionable. La exi st~nc ia de pa Jses i ndepcnd .1 ~ntes. 

democr.:1ticos y plurales. es requi~lto indispensable pard sentor las 

bases de una fructífero cooperación regional y h·~m1Gfóric~. 

Es por eso que ante l oz a vaneas l <•grttdos pe~· 1 oc p.:i 1 so:-r: 

centroamer-jcanos en favo1· de ld paz s~ <1br1:-n n11evds po:;!bllh!odes el~ 

cooperacion entre México y la reg1ón. La nueva situac1un conu-ibu1ra 
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B. LA CRISIS EN CENTROAMERICA 

Mucho se ha ·~-·e ito sobr•: la cr·1s1s cc·ntroarne:·ir:an.'.i. de tal 

nK)do que en nuestros d.1as esta P'='t·fectamente cioro que s~s causas 

está.n profundamente 

..:-an1cter 1 za.da por la 

.:'1 igarqu1as loci\les, 

em·a1zut.Jas en 

estreche= de 

la h1sto.r ld. de la 

pensamiento a.cc16n 

reg1ón. 

dt> las 

e:·:ci:is1vamente di::pendientt!G de los Estados 

Unidos. cuyos gob1ernoe. a travt!s de el las. han impuesto una y otn1 

vez en el poder a. presidentes de facto. generalmente m1l1tares. ve1an 

en las posturas diploma.t1cas de México acciones contrarias a sus 

l nterest."'s. 

To.l predominio de jntereses ol igarqu1cos. genero gran 

doesigualdad en perju1c10 de los sectoi·es mayoritarios de esos paises 

Cliyas economian han dependido siempre. en gran medida. de una 

a.gr1 cultura dtrasoda tecnoJ ógicamente y or1ent~1dll de manera exc- J usiva 

a la exportac1on. 

La desigualdad y la Jnjustic10. social acumulll.das a lo largo 

de más de un siglo. hicieron quo: hacia la deca.do. de los setentas 

emergieran con tuerza -todavía en el morco de! mundo bipolar de la 

"guerra fr1a"-. movimientos insurgentes que buscaban el acceso por la 

v1a armada. Numero::ios intento~ de las tuerzas democrc1ticas p•n· ! legar 

- a.i p::.ctcr mediant~ la v10 el~ctoral ha.b1an sido frustrado~ una y otra 

vez por intervenciones 1jjr~ct~s o ind1rect'1s de los Estados Unidos 

para impono:r gob1 er·nos irnpc·p:J lar·es. 



C. EL ?ROCE.3C DE f'ACif'Jl:ACION 

::1empre lo poetura de que la 

pac1f1cacion ccntr·oamer1cana t!S rnip,_>s1bie ::;;1 nv SE- det cauce o. la 

democn.tc1a y s.;o emprenden acciones en-:-\'"lm1n..Jdcis J: ga.rar1t1::or una 

mayor Justicia social petra lo. poblcición jstnit:-ha. 

En el proceso de p.:icit1c.Jc1ón tr1unfc1ron tinalm!;:'nt~. las 

posicione::;i de Esquipul.3.s. _,bandera.daz por el Pr~sidente de Cesta 

R i-:::a. Sin embargo no put:!de ni debe de:::conoc~r8e la importdOC ia. que en 

su momento tuvo el conJunto de lnicliltiv.!ls del Grupo Contadord como 

espec1e d~ acicate para que los p1·oceoos necesarios se pusieran en 

marchd. 

Hoy México esta fuera de la escena de pac1f1cac\ón directa 

en lo que se refiere El Salvador y Guatem'!la. pero mantiene 

relaciones cordiales con los re-spectivos gobiernos de esos paises. 

México ha resultado beneficiado de los resultados que se hlln 

venido alca.nzando. Por primera ve::: en décadaz, un gobierno mexica.no 

mantiene relaciones mas o me.neis estrechan con t".'ldos los pa1se.$ dei 

area. excepto con Panam.,. por t·a::::ones de hig1ene d1pl0m<.'it1c...,,, Incluso 

se ha puesto en marcho. un mecanismo tendiente a apoyar el desat 1·01 lc• 

regional a traves de programas de coop~racíón t.Jnto .,_ n1v-=-l b1late1-.:Ji 

como multilateral con loa pa1ses centroó.mericani.1s. 

El proceso de p~c1f1c~c1on hd 1p.1e.nz.odo con;:-1j•}t'c1blem1:-nte, 

pero aun requiere del apoyo del gob1erno mex1cM10 y de otr.:is paiSPf: 
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cinco gobH'l~no centroamer1canos en mati:n-ia de amn:stl<:L cese .'.l! 

fuego. demccratiza.cion y reali~•:i.c1ón de ;.•lecciones t1bres. 

Cabe des to.car que en cumpl Jmiento del ccmp omiso tr.dquir1do 

t.rn Esqu1pulo.s II respecto a la rcoli::ocion de elecciones 11b1·es. el 

entonces presidente nicaraguense. Daniel Ortega. anunció en el mar-co 

de lo. Reunión de Lé1 Paz. El Salvador. en febrero de 1989. su deciuíón 

de llevar a cabo en Nicaragua un proceso electoral libre pa.ra tebret"o 

de 1990. Dichas elecciones. que 1 lcvar·on al poder a Violeta Bart"los 

Viuda de Chamorro. fueron la culminación de un proceso do i·eformas y 

negociacione~ al interior de Nicaragua. 

No obstante los esfuerzos real izados, 1 a estabi 1 idad 

poli tic a 1 c,grada hasta el momento es frdgi 1. ya que los gobiernos 

centroamericanos :;;e enfrentan a una. fuerte crisis económica que puede 

desembocar en un esta 11 ido social en demanda de un meJor ni ve 1 de 

vida y un alt(r a las medidas económicas tomada.s por los gobiernos 

para hacer fronte a un alto déficit fiscal. inflación. desempleo y 

deuda externa; elementos todos que comparten los países 

centroa.mer1canoz. 

En este c-ontexto se llevo a Cdbo la Re11n1on de Antigua. 

Guatemala del 15 al 17 de junio de 1990. en la que se dio un v1YaJe a. 

la tematica de :reuniones anteriores. ya que ahora no se trata solo de 

un procezo de pac i f i caci on. ~ 1 no mas bien de un proceso de 

concertacion en que lo:::: g•)biernos cena.1orner1ca.nos bU5Cdn lil 

integ1~ación y el den..irrol lo economico de su~ pa1s1~s. 
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Fina lrnente, del 15 al 17 de diciembYe de 1990. los 

presidentes centroamericanos se reunieron en Punt.a.r-enas, Coata Rica. 

ocasión en la cual reitera.ron :3U compromiso por lograr un clima de 

paz y estebi l iddd de lo región, pora lo cual exigieron el cese de 

fuego en El Salvador y de cualquier apoyo o.l FMLN. y respaldaron el 

diálogo enta.blado entre el gobierr:'o y guerrillll de GuatemaJa. 

Asimismo. se .acordó la creación del Com1té de Verificación de los 

Compromisos de Esquipulas. 

A lo largo de este proceso de paciflcación. y ante el riesgo 

de que los conflictos llegaran .a genera.liza.rse. México jugó un activo 

papel en la. búsqueda de una distensión en el d.rea que hiciera posible 

la consecución de una paz duradera y estable. 

En 1986 los entonces integro.ntes de los Grupo de Contadora. y 

de Apoyo acordaron le. creación del Mecanismo Permo.nente de Consulta y 

Concertacíóp Pol 1tica. {Grupo de Rto). El citado Grupo ha tratado con 

especial interés el tema de la crisis centroamericana y sus 

integrantes han decidido tortalec:cY la cooperación pol1tica y 

económica con las naciones centroamericanas. 

México estCi consciente de que la problerndtica que en 

enfrenta el Istmo no podrd o.lconzar soluciones efectivas en tonto no 

se desarrollen econórnic:amente los paises. Por eae motlvo nuestro país 

:se ha emperiado en ofrecer su colaboración en lo relativo al 

establecimiento de un proceso de desetrrol lo econórnico en la región 
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que coadyuve a que se t!i1m1nen !os problemas de hambre y rn1ser1a y se 

~slable::c" un3. justicia social. 

Uno de los programas de mayor relevancia se ha dado a través 

del Acuerdo de San Jose. 1por medio del cual México y Venezuela 

gar11nt izan los paises centroamericanos el sununístro de 

hidrocarburos en cond1ciones sumamente favo1~ables. 

El 12 de marzo de 1989 se constituyó el denominado Grupo de 

los Tres. que congrega a México. Colombia y Venezuela. que tiene 

entre sus objetivos estdbleceI· uno. nueva etapa de colaboración 

concertada hacia Centroamérica y el Caribe. que se constituiría sobre 

la amplia experiencia de cooperación bilatera.l. Asimismo, el Grupo se 

ha significado por sus esfuerzos en favor de la pacificacion, la 

democt·atizaciOn y el desarrollo de Centroamérica. 
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El nlvel de diálogo polit1c..:i y ¡.,, exce-lente col~b·.:irac1or: han 

permitjdo concertzir una ampll'- n~d d{! dCUe1·d·?S y d.ln un ca.racter 

ejemplar d la relación entr~ ámbos pa1ses. 

Las visitas qve reulizó el Pres1dcnte Carlos Salinas di;: 

Go1·tari -todav1a como presidente electo- a Guatemala y Bel1ce. en 

noviembre de 1988. confirman el lnterés de brindar A las relac1ones 

con los pa1ses vecinos del .our una relevancia esp¿cial en la politico. 

exterior de Méx:íco. 

En este contexto, se enmarca. tamblén la gira dei J.ecretar-:lo 

Fernando Solana al lStmo centroame:rJcano en enero de 1989. Las 

visitas a 13uatema1a. Costa Rico. Nicaragua. Hondures y E:l Salvador. 

en la.s que se entrevistó con los pres1dentes de esos pa1ses 

centroamericanos y con sus respectivos homólogos, sirvieron para 

destacar la prioridad que en la pol lt1ca exterio:r de nuestro pa1s 

mantiene la reglon centroeuner·ic~na. al misrno tiempo que sígniflcdron 

una excelente oportunidad para que el Canc1 l ler de M~xico se 

iartl'.il1arizara con la situación actual de aquellos pa:íses y se 

rev1sanrn lag agendas bilaterales. 

En enero de 1990 se reunieron en Tuxt la Gut1érrez. Chiapas. 

los presidentes de Costa Rica. Rl'Jfael Calden~·m Fournier. de El 

Salv..,dor. Alfredo Cr1st1ani Burkard. de GuatemtJ.la. Marco Vtniclc 

Cere::o Arev.:ilo. dé HondurAs. Rafael Leonardo Cal !l'ja.s. de NlC!$ragua, 
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V1uletb. Barrios Viuda de Chamorro y de México. Carlos Salinas de 

Gortdrl. 

En dicha reunión los mandatarios centroamericanos y el 

presidente de México reiteraron su preocupación por la persistencia 

de confl1c-tos armados en la región y. en ese sentido al analizar la 

situación en El Salvador y el estado actual del proceso de dicilogo 

entre el gobierno y el FMLN reiteraron su decidido apoyo a los 

esfuerzos que realiza el secretario general de las Naciones Unidas en 

favor de la paz en ese p<'l.15, lo mismo que los esfuerzos que en la. 

misma d1rección efectúa el Grupo de los Países Amigos del Secretario 

General que .integran los gobiernos de Colombia. Espatta, Venezuela y 

México. 

Es importante mencionar el papel que ha desempehado el 

gobierno de México para apoyar los procesos de pacificación en El 

Salvador y Guatemala. En este sentido las comisiones que participan 

en los diálogos de pacificación de los citados pa:fse.s han accedido a 

utilizar el territorio mexicano para realizar y continuar con el 

desar?·ol lo de las consultas. 

Como mecanismo para la cooperación de acuerdos. progrem1as y 

proyectos con Centroamérica. se creó la Comisión Mexicana para la 

Cooperacion con Centroamer1ca en noviembre de 1990, cuyo objeto serd. 

coadyuvar al desarrollo económico y social de los paises 

Centroainericanos y contribuir al fortalecimiento de las relaciones de 

México con esos pa 1 ses. 



NOTAS AL CAPITULO III 



CONCLUSIONES 



El edctoria.rio intP.rnA.c10nal actual st:!' drn·t1ngu.:- por una 

ace le1-.:i.da transformac l1)n d¿ las relaciones interna.ciona. les. V1v1mos 

un"' t::poC'a de cambJo~ vertiginoso~ que marcan nuevuD ca.1.1ce3 i:N. 

r·1esgos peri.." t.;imbien con oportun1dt1.des. El dato mus lmpori:.,.r.tc que ~P 

registro er. este conte:..:to es llt gJobnl izacion. e~ dr;-cir la. creciente 

int~t·depend~nc1a de los procesos ~conóm1cos. sociales. pollt1cos i' 

culturales. 

La globa 1 í=a.c1ón provoca mod1 ficacionP.s sustancia les y un".l. 

de sus consecuenc1as más importantes es la distensión. 

Globalización y distension produjeron nuevos espacios 

económicos y pol :íticos. El mundo bipolar ~urgido de la Segunda Guerra 

Mundial se mod1fica de forma contundente. 

La modernjzacíón y la dí fusión de nuevos instrw11entos de 

comunícacion permitieron que en pocos af'los la iniormacion y la 

pl',J¡:-aganda modifica1·an las i:ispectativas y las esperanzas de mí l lones 

ria s~res humanos. 

=.:n este nuevo esc.<?no:·10 ee puede c1tdr la nueva i:•ct1·uctul'"a 

economí ca y pol it ica de Europ,). ~ 1 nuevo perf i 1 cconómic. 0:i de la 

Cu'=nco Asiat1c4, el reordenomiento de fuer::as en lo. Uni.:in Sc"·nética 

-as1 como el acercamiE"ntc1 económico entre los pa1ses de Am<'i-1ca dei 

Nt;irte. 
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Este eEJquema ofrece oportunJdades pero no carece de riesgo9 

y pel1gros. El mas evidente y gr-ave es quedar al margen del proceso 

de tl·"!!nsformoción d~ la econom!o y de las relaciones globales. Eso 

pr_·ct1·1a suced~rle a po1ses en deearrol lo sino ln1cian una estrategia 

o:i>:plicit~ )' ex~tosa para íncorporarse a la dinámica mundial. 

Este gran proceso de transformación tiene mas interrogantes 

que respuesttt~. Es por eso que. este nuevo entorno y la rap!dez de su 

cambio obligan a paises como Mexic:o a revisar sus estrategias. De ahí 

que México haya decidido participar y trabajar en favor de sus 

objetivos nacionales. en materia de soberanía, desarrollo y 

democr.:'!.cia. Asimu:mo se bu~ca aprovechar las oportunidades para 

prever y evitar los r·iesgos que se presentan. 

México ha decidido cambiar y participar activamente buscando 

preservar y fortalecer sus valores. su fonna de ser. su lengua. sus 

gustos y continuar tomando las decisiones fundamentales que afectan 

su destino. 

La. pol1t1ca. exterior será el instrumento con el que México 

participe en el nuevo escenario internacional. Para impulao.r esa 

pdrt1cipacion act1V<l es nec~sario fortalecer y adecuar la estrategia 

de vinculación conforme a los intet·esen nacionales asj' como al propio 

contexto internacional. 
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trabajo se buDCó demostrar la impC"rtancia de incorporar los asuntos 

cul'. 1.iral1~s .;i la ..:strattj'g11.\ d1ploma.tica que desarrolla Mé:oco. 

De ser a~i. la polltica exterior mexicana se verá 

fortal~c1da y en meJores condiciones de defender y promover los 

interese::-i nac ion.,, les. 

Para demostrar lo anterior . se realizó uno. reflexión en 

torno al concepto df! po_11tica exterior pai·a llegar a una definición 

del término, se sef\.:11.~u-on los elementos que han car.,,cterizado a la 

política exterior mexicana. así como lo!J antecedcnteti históricos que 

l.:t han condic1onado y finc~ron sus principios. para fina.lmente 

destacar las adecuaciones qut3 se hacen neceaorias para lo misma. 

Respecto los principio de no intervencion y 

..iutodet~rminación que defln1eron la politica exterlor mexicana 

durante las primeras décadas del presente s ig 1 o. conc 1 u:fmos que 

llegaron a. convertirse en elemento::J que aislaron México td 

convi;ortirl.i en un pa1s c.:irdcterizddo por su pasividad. Es cierto que 

se dioron momentos en los que se actuó de manera diferente como fue 

!J. actitULl demostrada P.n el r.a.so dP la guerra civil espatiola en el 

que no$ se reconoce a la parte vencedora; su rechazo a las acciones 

empr~ndidds por Alem.1nia contr.=, Austria y Polonia previas a la 

Segunda Guerra Mund1al: la participación en la OHU y en el Sistema 

Interameric~nt.•. cc:'mo tdmbit"n la defensa diplomática de Cuba. 
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Sin emba.1·go. y no obstante !09 eJemplos, se pUf.'il~ at1n:1¿1r 

que ld ac·::1tud de México no fue producto de una est1«:iteg1.,. J~r::.ni..i~. 

s::.stemat1c.:i y activa dé'ntro de su PL•l1tlca e:.:ter1·.:ir. Obedec .. ..:• mas 

bien. a ~se n.;;i compromiso o temor ·'l los asuntos ~xter~o~1 mas a.i ia de 

los que la pr.;-sencia de Estados Unidos lt:! provocaba. 

Se dijo que México ya in1c10 un proceso de partic1pacicm 

activa en los diferentes campos del actual eocenario inten1acion.:il y 

que la política e:.:terior es t:?l instrumento a tr·aves del .:.:uül st:

defenderán los obJetivos nacionales. Sin embargo. se sef'lola la 

ausencia de una estrategia definida y sistematica en materia cultund 

que acampa he a 1 as acciones puestas en practica. 

En la segunda parte de este trabajo se h:ic ieron algunas 

consideraciones en relación a las distintas interpretb.Ciones del 

t~rmino cultura tanto en el ámbito nacional cerno internacional y se 

sef'laló el i¡apel de la UNESCO para estrechar la colaboracion de las 

naciones mediante \a educación. la ciencia y la cultura. 

Llegamos a la conclusión de que cultun1 es todo lo que el 

hombre hace como actor de su histo1·1a: l.1S lnstitucione2 que crea. 

lcis instrumentos qu(' fabrica. los conoc1m1em.os que adq~1ere. lo~ 

s1mbolos con .:¡ue se expreoa. Toda comur11dad hdce su culturo. mediante 

creenc1as. costurr,'bres. valeres y uso~ que crea contim1a111er1ti::.·: escribe 

eu historia y la. enr.rega a las sigu1i::ntes genet·tt:.:iimr:s. P•)r •31¡.:.i i:·3 

t·esponsabi 1 idad de cRda EstadrJ preoeervar y di f1Jndi r todae- : .;Le 

costumbres o caract,:;-r 1st;. •:-as dP su.:s 9n1pi.:8 humano~. 
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En ol ámbito internacional la UNESCO ha sido el marco donde 

se han recomendado 

de estrategia~ 

una serle de conceptos utiles para la elaboración 

culturales como parte de las relaciones 

internacionales de los Estados. 

En este contexto se senala que todas las culturas forman 

parte del patrimonio común de la humanidad. La identidad cultural de 

un pueblo se renueva y enriquece en contacto con las tradiciones y 

los valores de los demas. La cultura es di6logo. intercambio de ideas 

y experiencias, apreciación de otros valores y tradiciones: se agota 

y muere en el aislaclonünuo. 

En cuanto a la propaganda y difusión como instrumentos para 

for·talecer y mejorar el conocimiento de la cultura mex1cana se 

destacan el papel de la Secretoria de Relaciones Exteriores que 

adem:\s de los programas de intercambio y cooperación educativa que 

c~lebra a nivel bilateral con más de cincuento. po.:!ses del mundo, 

cuenta con una serie de l ns ti tu tos y centros cultural es en paises 

como Estados Unidos, Franc1a, Espana y Costa Ric~. 

:J1n embargo. no existe una estrategia cultural global y 

regional que def1n.:t objetivos concretos y medios a tro.vés de los 

cuales se lograran é~tos, tomando en cons idera.c ión los 

pa.lses con los que se pretende 

estrect'.ar ré l a::1onPs. Los m~dios ya ~xistentes deberán ser 
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Es evide:ite que no se puede desarrollar la misma actividad 

en .Japr.n que en E1Jr•:.po.. de este modo, también las estrategias de 

difu.s1on cultural d~ber~n ctetir.n· sus contenidos y sus alcances en 

funi:i.,n a las caracterlsticari rie 10s pa1ses a donde van dirigidas, 

!lsl como a las neces1dade~ que las d1sef"la. 

Para el caso que nos ocupa. Centroamérica .. se recomiendo. 

una estrategia cultural defín1da en términos pragmáticos que acompaf'ie 

en forma paralela"' las actividades pollt1cas y económico.s que México 

yo. desarrolla en la región. Si la cuesUón diplomática mexicana en el 

área se integra por act1v1dade~ de cooperacion econom1ca, pol 1tica y 

cultural. seguramente los intereDes y obJet1vos que Mé:oco a planeado 

como son: logra.r la pac1f1cacjon de la región que permita el 

desarrollo y la integración cconomica para elevar el nivel de 

bienestar de esos pa1sez. será alcanzado en mejores cond1c1ones. 

Para concluir con el presente trabajo se explica la 

lmpo1·tanc1a de Centroamt:r1ca desde el punto de vista de Méx:1cc misma 

que radica en aspectos como la cercanja g~ográfica, los v1nculos 

h1ztor¡:.;03 y cultural·~::; que nos identifican as1 como la necesidad de 

que i·:is pal::it:,:J de esa r~91!Jn cuenten con gobiernos democri!ticos. 

plun\le::; y establi:.>s como requisito para sentar las bases de una 

f:·uct!tera cooperacl0n regional. 

L.'1 adm1n1st~-JC.!.;n z.,,,lin1ct~ h-l re1:-cinoc1do la pr1or1dad de la 

tr'::mte!·.-, sm~. H~í. se;~~ l ad.:' qut- la cri s:i s en CQnt roaméri ca obedece 
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ef;ta pr""s~nc1d sumo. una estrategia: de lndole economice. que busca 

c:::iady1.ivar dl desarrol h.• e1;onom1ec-- regic)nal. 

Estas circunstancias permit,:,.n 6firinar que es tiempo de 

incorporar a las citadas inic1at1vas. una. :;ostn1tegia de cooperación 

en el Bmb1to cultural. 

Anteriormente. corno se menciona. la atención se c~ntr-aba en 

asuntos prioritarios tpacificaciónl. posteriormente se incluyen 

asuntos de cooperación ei:onóm1ca. Ahora es tiempo de incorporar los 

o.suntvs culturales como parte de una estrategia global. Los planes 

nacionales as1 lo sef\alan. sin embargo. en la práctica o.Un no se 

lleva a ca.bo. 

Esta estrategia. comr.dement!!rla a. los proyectos de carácter 

polltico y económico. debera desarrollarse paralelamente para que la 

acción diplomática de México pueda con~nderarse como una pol.1tica 

integrdl, que contribuya al logro de los objetivos nacionales. 

En este sentido y con lc,s ~lem~nLos S•.:d'i..,,lados. la política 

ext-;;r 1 or de Mé:.:i co se c0nvert l n~ e:. un lnstrumento al .servicio del 

desarrnl lo nacional. 
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